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Inevitablemente, nos 
urge el origen: una 

respuesta que calme la 
angustia del no saber qué 

es lo que sucede. En la 
denominada	“Era	de	la	
Información”,	el	ideal	de	
la	circulación	de	fl	ujos	de	
información mantiene su 
constante	axiomatización	

sin discriminación; no 
existe	-en	su	lógica	

telemáticamente súper 
dimensionada- lugar para 

una noción de orden, 
para un organizador, para 

una función de corte. En 
el espacio web, circulan 
fl	ujos	de	información	

que son colocados en 
plataformas virtuales, a 

las cuales accedemos 
mediante el uso 

normalizado	de	“tecno	
dispositivos”,	verdaderos	

“objetos	control”.

Paúl Palacios G.1

En el último semestre, la humanidad ha sido testigo de varios aconteci-
mientos que han causado asombro, incertidumbre y horror: bombardeos, 
protestas, brotes mortíferos. De cierta manera, abril sabe a octubre. El acon-
tecimiento más reciente, el brote de COVID-19, ha sido motivo de terror en 
la mayor parte del mundo. Ha producido, con seguridad, una irrupción en 
el orden de las cosas, ha marcado un antes y un durante, imponiendo un 
reposicionamiento y un replanteamiento de la relación con los otros, con la 
naturaleza y con el espacio. No quisiera que se entienda este texto como una 
fuente de respuestas, sino de preguntas, formuladas y por hacer(nos), sobre los 
efectos del COVID-19.

Inevitablemente, nos urge el origen: una respuesta que calme la angustia 
del no saber qué es lo que sucede. En la denominada “Era de la Información”, 
el ideal de la circulación de fl ujos de información mantiene su constante axio-
matización sin discriminación; no existe -en su lógica telemáticamente súper 
dimensionada- lugar para una noción de orden, para un organizador, para una 
función de corte. En el espacio web, circulan fl ujos de información que son 
colocados en plataformas virtuales, a las cuales accedemos mediante el uso 
normalizado de “tecno dispositivos”, verdaderos “objetos control”.

1 Investigador invitado: Grupo de Investigación Multidisciplinario: Sociedad, Psicoanálisis y Tecnología 
Digital de la Pontifi cia Universidad Católica Del Ecuador – Quito. 
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En esta pandemia, el 
(auto) confinamiento 
ha sido el protocolo a 
seguir. Primero en China, 
luego en Italia, España, 
Ecuador, con éxitos y 
fracasos, la gente de a 
poco se fue encerrando. 
Las instituciones del 
Estado sugieren tele 
trabajo, tele educación, 
tele medicina, tele vida; 
de pronto se liberan los 
canales de televisión 
pagada para el disfrute, 
el Internet, se dice, será 
aumentado, los servicios 
de telefonía celular no 
serán suspendidos, los 
delivery funcionan con 
normalidad, a pesar 
del riesgo al contagio. 
Si vivíamos el inicio 
de las sociedades de 
control, en esta época de 
pandemia el control ha 
sido totalizado, incluso en 
un tele control somos un 
número, un código IP.

Estos almacenadores de información, desplazados 
como mercancías de vanguardia tecnocrática, nos mues-
tran los hechos en su pantalla como un oráculo personal 
que consultamos fácilmente. A este tele- oráculo se le 
asigna un saber, es una fuente de verdad, nos referimos 
a ellos para consultar el estado de la realidad. Con el 
advenimiento de la Big Data sin duda se le dio un uso 
y un valor a esta información, esto, claro, con nuestro 
consentimiento.  Las empresas tomaron consciencia de 
que nuestra información, podía ser almacenada, deco-
dificada y estructurada para nuestro “beneficio”. Con 
nuestra información nos canalizan consumos y objetos, 
desde información hasta productos. No más de una vez 
hemos buscado en el navegador algún servicio u objeto 
y de pronto emerge una publicidad sobre lo que busca-
mos. Quizás podríamos decir que “alguien nos contro-
la”, pero también podríamos decir que hemos permitido 
que alguien nos controle.

Deleuze2, siguiendo la línea de Foucault, escribe so-
bre algo que llama “Control”. El control, en palabras de 
Deleuze, viene a ser lo que secunda a las sociedades dis-
ciplinarias. La evolución de la disciplina al control tiene 
que ver con la transformación de los espacios de encierro 
a espacios de control. Foucault resumía la vida del sujeto 
como la sucesión del tiempo en función de la actividad 
dentro de espacios de encierro, donde se busca la disci-
plina a través de dispositivos específicos, su lenguaje es 
analógico con los otros espacios de internado. Las so-
ciedades de control han prescindido de los espacios, de 
las instituciones disciplinarias; con la creación de nuevos 
servicios se extiende la actividad del sujeto. En el mo-
delo disciplinar, uno acaba algo y empieza otra cosa, va 
de la familia a la escuela, de la escuela al instituto, así 
sucesivamente, hasta llegar a una fábrica o a un trabajo; 
en la lógica del control, se aplaza todo, uno nunca deja 
de acabar algo, los “controlatorios” son variantes. 

En esta pandemia, el (auto) confinamiento ha sido 
el protocolo a seguir. Primero en China, luego en Ita-
lia, España, Ecuador, con éxitos y fracasos, la gente de 
a poco se fue encerrando. Las instituciones del Estado 
sugieren tele trabajo, tele educación, tele medicina, tele 
vida; de pronto se liberan los canales de televisión paga-
da para el disfrute, el Internet, se dice, será aumentado, 
los servicios de telefonía celular no serán suspendidos, 
los delivery funcionan con normalidad, a pesar del ries-
go al contagio. Si vivíamos el inicio de las sociedades de 
control, en esta época de pandemia el control ha sido 

2	 (Deleuze, 1999).

totalizado, incluso en 
un tele control somos un 
número, un código IP.

El sujeto, entonces, 
es arrancado del binario 
uno-todo con el control, 
el individuo es dividido 
de su conjunto y la masa 
responde a un mercado, 
a una información, a una 
cifra; el dinero, puede 
ser el ejemplo para ubi-
carnos en la lógica del 
control, el paso del topo 
a la serpiente monetaria, 
cambia las regulaciones 
de intercambios mone-
tarios. Los intercambios 
fluctuantes en el control 
dejan atrás una moneda 
e integran a sus conjun-
tos, las divisas de cada 
territorio, expandiendo 
su red a un mercado glo-
bal. Cualquier intento 
de protesta se ve obsta-
culizado por el “Estado 
de excepción”, los que 
violen ese estado, serán 
sujetos de sanción, ya 
que ponen en riesgo la 
vida de todos. Este esta-
do, sin dejar la violencia como mecanismo de respuesta, 
viene a controlar los flujos de productos, de objetos para 
nuestro consumo; el capitalismo, aunque rezagado, sigue 
axiomatizando deseos, como en el caso de los servicios 
de Apps de delivery, que funcionan en varias ciudades, en 
Ecuador. El Estado ha sugerido el uso de estas Apps para 
no salir y correr el riesgo de contagio, como si los moto-
rizados fuesen inmunes al COVID-19. Este es el aspecto 
necro-político del manejo de la pandemia, con el signi-
ficante #QuédateEnCasa, a manera de enunciador co-
lectivo, sugiere una especie de lema “enciérrense los que 
cuenten con sus servicios y mantengan el curso de su 
cotidianidad, mientras otros mueren”. Entonces, ¿Cómo 
resistir a estas imposiciones sutiles si nuestro espacio ha 
sido reducido a nuestro hogar y la circulación cada vez 
más restringida? ¿Cuál es el espacio de acción? Quizás, 
el espacio que debemos apuntar, es a un tele espacio vir-
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La	tecnología,	
el desarrollo de 

aplicaciones, los 
sistemas operativos 

quizás fungen 
como instrumentos, 

dispositivos, goces de lo 
virtual, de un sujeto que 

cada vez se encuentra 
con una pantalla, en vez 

de con un (O) otro. 

El COVID-19 replica un 
“Estado	de	excepción”	
que busca más que 
el	encierro,	un	“auto	
confi	namiento”,	aceptado	
y defendido por los 
“sujetos-contagio”,	un	
cese de actividades 
humanas y el despliegue 
de actividades 
capitalistas neoliberales, 
como	el	extractivismo,	
la reducción de 
empleadores, el 
debilitamiento a los 
sindicatos.	Como	decía	
una imagen colgada 
en	el	espacio	web	“La	
resistencia no es sólo 
aguantar sino construir 
algo	nuevo”	¿Qué	es	ese	
“algo	nuevo”	que	se	está	
construyendo? ¿Somos 
nosotros los que lo 
construimos?

tual. Este acontecimiento 
de COVID-19 no deja de 
ser un acontecimiento del 
biopoder, de la biopolítica, 
de la administración de la 
vida y de la muerte. Lejos 
de ser un acontecimiento 
natural, tal como lo indica 
la ciencia academicista, en 
su intento por recubrir lo 
real, hoy, acontecemos a la 
angustia, al miedo por la 
muerte, nuestra muerte.

Con esto no se quiere 
formular una teoría conspi-

rativa de alianzas, sino más bien leer los acontecimien-
tos y el discurso de voces “ofi ciales”. La tecnología, el 
desarrollo de aplicaciones, los sistemas operativos qui-
zás fungen como instrumentos, dispositivos, goces de 
lo virtual, de un sujeto que cada vez se encuentra con 
una pantalla, en vez de con un (O) otro. 

Nuestro cuerpo se ve amenazado por un agente 
invisible, nuestra base biológica, se ve comprometida 
por algo casi inexistente. El COVID-19 carece de un 
cuerpo: su estructura ribonucleica alberga lo primi-
tivo y la técnica condensada en un código de ARN, 
recubierto por una capa de grasa y esparcido a través 

del aire, se fi ja, con sus coronas, en partículas. El CO-
VID-19 se repite y se diferencia a la vez, nuevas cepas 
se crean en cada territorio, mutando, traicionando a 
los estudios. El virus es más astuto y es mortífero. Este 
acontecimiento nos remite a un estado constante de 
angustia, a un estado “Real”3, donde las producciones 
lenguajeras no son capaces de obturar al signifi cante
COVID-19, sino que alimentan el imaginario de la 
muerte próxima. La ciencia no ha podido aun contro-
lar al COVID-19. Controlarlo implicaría “saber” sobre 
él, pero la ciencia no es un campo unifi cado, natural, 
es un campo de poder, de contradicciones.

El COVID-19 replica un “Estado de excepción” 
que busca más que el encierro, un “auto confi namien-
to”, aceptado y defendido por los “sujetos-contagio”, 
un cese de actividades humanas y el despliegue de ac-
tividades capitalistas neoliberales, como el extractivis-
mo, la reducción de empleadores, el debilitamiento a 
los sindicatos. Como 
decía una imagen 
colgada en el espacio 
web “La resistencia 
no es sólo aguantar 
sino construir algo 
nuevo” ¿Qué es ese 
“algo nuevo” que se 
está construyendo? 
¿Somos nosotros los 
que lo construimos?

3 Real haciendo referencia 
al “Real lacaniano”, no a 
una noción de realidad. 
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Mauricio Burbano A., S.J.1

La amenaza de un virus microscópico ha puesto en 
evidencia la fragilidad humana a pesar de los aires de 
grandeza de los poderes económicos y políticos impe-
rantes. Por otro lado, la pandemia ha evidenciado las 
inmensas carencias y desigualdades sociales que agravan 
la situación de los más vulnerables. He aquí que requeri-
mos una ética del cuidado que nos permita dar pasos ha-
cia la construcción de un mundo más solidario y justo. 

1 Profesor de la Pontifi cia Universidad Católica del Ecuador (PUCE). El 
presente texto constituye una refl exión cuyo “pre-texto” inicial es un ar-
tículo de opinión publicado en el diario “El Comercio” (18/05/2020): 
https://www.elcomercio.com/opinion/etica-cuidado-maurico-burba-
no-opinion.html

El verbo “cuidar” tiene su raíz en el latín “cogitare” 
que signifi ca “pensar”. La primera defi nición del Diccio-
nario de la Lengua Española hace referencia al sentido 
de “poner diligencia, atención y solicitud en la ejecu-
ción de algo”. Además, la acción de cuidar se relaciona 
con “asistir, guardar y conservar”. Según Leonardo Boff  
el cuidado incluye, por un lado, la atención e interés; 
por otro lado, una preocupación e inquietud ya que la 
persona que cuida se siente afectivamente apelada por 
el otro.2 Esta doble dimensión del cuidado conlleva la 

2 Boff , Leonardo (2017). Saber cuidar: Ética do humano - compaixão pela 
terra. (Edição digital). Petrópolis, RJ: Vozes.

LA URGENCIA DE UNA 
ÉTICA DEL CUIDADO
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el cuidado es la base 
de la moralidad debido 

a que las relaciones 
humanas fundamentan lo 
esencial de lo que somos, 

lo que nos constituye 
como humanidad. 

Esta interdependencia 
relacional básica 

implica considerar al 
ser humano desde su 

propia complejidad como 
ser biopsicosocial. En 

ese sentido, la ética del 
cuidado no privilegia solo 

la facultad de la razón, 
sino que también toma 

en cuenta las emociones. 
Más que asemejarse 

a un método formal 
racional, se acerca 
a las tradiciones de 

sabiduría presentes a lo 
largo de la historia de la 

humanidad en donde nos 
encontramos

demanda de una “respues-
ta” que a su vez implica 
una “responsabilidad”.   

La ética del cuidado 
se aleja de posturas que 
se fundamentan en prin-
cipios absolutos como la 
deontología kantiana y el 
consecuencialismo utilita-
rista, pero se acerca a otras 
visiones como la ética de 
la virtud y éticas surgidas 
desde contextos culturales 
particulares, como las éti-
cas africanas y el confucia-
nismo.3 También podemos 
encontrar similitudes con 
las éticas de pueblos ori-
ginarios latinoamericanos, 
como la noción de Sumak 
Kawsay y Suma Qamaña, 
en donde el cuidado no se 
queda solamente en la re-
lación entre personas, sino 
que incluye a toda la na-
turaleza. Se puede afirmar 
que las distintas éticas del 
cuidado tienen en común 

que se fundamentan en un enfoque relacional, en don-
de las decisiones toman en cuenta el contexto parti-
cular. Así, se puede afirmar que una ética del cuidado 
toma en cuenta las “circunstancias de lugares, tiempos 
y personas” como diría San Ignacio de Loyola 

Según la filósofa Nel Noddings, el cuidado es la 
base de la moralidad debido a que las relaciones huma-
nas fundamentan lo esencial de lo que somos, lo que 
nos constituye como humanidad. Esta interdependen-
cia relacional básica implica considerar al ser humano 
desde su propia complejidad como ser biopsicosocial. 
En ese sentido, la ética del cuidado no privilegia solo la 
facultad de la razón, sino que también toma en cuenta 
las emociones. Más que asemejarse a un método for-
mal racional, se acerca a las tradiciones de sabiduría 
presentes a lo largo de la historia de la humanidad en 
donde nos encontramos, en expresión de Leonardo 
Boff (2017) con “figuras ejemplares de cuidado”: Je-
sús, Buda, Francisco de Asís, Madre Teresa de Calcu-

3	 Sander-Staudt, Maureen (2020): “Care Ethics”. The Internet Encyclopedia of Phi-
losophy, ISSN 2161-0002.  En https://www.iep.utm.edu/care-eth/

ta, Mahatma Gandhi, etc. Además, nos encontramos 
con figuras de cuidado cotidiano como son nuestras 
propias madres y abuelas, maestros y maestras, profe-
sionales de la salud, etc.  

El cuidado, al ser relacional y constituirse como 
base de la moralidad, compete a toda la humanidad, 
ya que todos experimentamos el cuidar y el ser cui-
dados. Se puede afirmar que hay distintas dimensio-
nes del cuidado: cuidado de nosotros mismos, de los 
otros, de la naturaleza y cuidado relacionado con la 
trascendencia. Cuidarnos a nosotros mismos implica 
ser capaces de atender y reconocer nuestras propias 
necesidades, vulnerabilidades y limitaciones. Además 
de las propias limitaciones que tenemos a partir de 
nuestra edad, condiciones de salud, genética, etc., nos 
encontramos con limitaciones añadidas por el mundo 
contemporáneo. En este tiempo de pandemia, somos 
bombardeados por información de noticieros y redes 
sociales que se han vuelto omnipresentes, con una 
mezcla que combina lo falso y lo verdadero, lo im-
portante y lo superfluo. Requerimos discriminar, no 
sobreexponernos a la información y, más bien, apro-
vechar el confinamiento como una oportunidad de 
fortalecimiento y crecimiento personal.

El autocuidado, lejos de llevarnos al egoísmo, debe 
conducirnos al cuidado del otro. Todos tenemos al-
guien a quien cuidar. Las posibilidades de cuidado del 
otro cercano pueden ser una oportunidad para reno-
var lazos de afecto, estima y gratitud. Además, es ne-
cesario no olvidarnos de los más frágiles de nuestras 
sociedades que, con la pandemia, se han vuelto más 
vulnerables: personas en las periferias de las ciudades, 
ancianos, campesinos, indígenas, migrantes y refugia-
dos que están amenazados no solo por el virus, sino 
por el hambre. 

En el caso de América Latina evidenciamos un 
mayor riesgo de exclusión de los vulnerables. Ya en 
septiembre de 2019, la “Comisión Económica para 
América Latina y el Caribe” (CEPAL) advertía sobre 
los nudos críticos que obstaculizan el desarrollo social 
inclusivo en la región. Entre esos obstáculos se en-
cuentran: la persistencia de la pobreza, desigualdades 
estructurales y cultura del privilegio, brechas en edu-
cación, salud y de acceso a servicios básicos, falta de 
trabajo decente, acceso desigual a la protección social, 
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En este tiempo de 
pandemia, somos 
bombardeados por 
información de noticieros 
y redes sociales 
que se han vuelto 
omnipresentes, con una 
mezcla que combina lo 
falso y lo verdadero, lo 
importante y lo superfluo. 
Requerimos discriminar, 
no sobreexponernos a 
la información y, más 
bien, aprovechar el 
confinamiento como 
una oportunidad de 
fortalecimiento y 
crecimiento personal.

una institucionalidad social en construcción, un nivel 
de inversión social insuficiente, diversas formas de vio-
lencia, creciente exposición a desastres y a los efectos 
del cambio climático, desplazamientos y migraciones 
forzadas, etc.4 Con la pandemia, esta situación se ha 
agravado en América Latina, la región más desigual 
del mundo en relación a la distribución de ingresos. La 
misma CEPAL estima que de 186 millones de pobres 
(2019) se pasará a 214,7 millones este año, de los cuales 
83,4 millones pasarán a vivir en pobreza extrema (casi 
un 25% más de pobreza extrema que el año pasado).5

Frente a esta situación preocupante que estamos 
viviendo en América Latina, surgen muchas iniciati-
vas solidarias promovidas por personas particulares, 
asociaciones, empresas, universidades, ONGs, iglesias, 
etc. Estas iniciativas no son suficientes para atender las 
inmensas demandas. Se requiere colaboración y com-
promiso por parte de los Estados (como recomienda 
la ONU) pero lamentablemente en no pocos países, 
las decisiones que afectan la vida y dignidad humana 
son tomadas a partir de cálculos de coste – beneficio 
económico y político. Estos intereses pueden estar ba-
sados en el afianzamiento del poder a toda costa, en 
cálculos en función de próximas elecciones, intereses 
de ciertos grupos que detentan privilegios, aprovecha-
miento de la pandemia para debilitar normativas que 
regulan la deforestación, y proyectos extractivos con el 
pretexto de la reactivación económica, etc. 

No se puede hablar de una ética del cuidado si no 
se considera el respeto a la naturaleza. Leonardo Boff 
(2017) concibe a la Tierra como un “principio gene-
rativo” que se relaciona con los arquetipos femeninos 
como la Pacha Mama y la Gran Madre. La vida surge 
y es gestada en la Tierra que nos acoge y nos mantiene 
para luego volver a la Tierra. El planeta es un ser vivo 
y nuestras acciones influyen, para bien o para mal, en 
la salud del planeta y, consecuentemente, también so-
mos afectados. Según el reconocido científico Thomas 
Lovejoy, quien ha estudiado la biodiversidad por más 
de cincuenta años, la pandemia es producto de la in-
trusión humana en la naturaleza debido al comercio 

4	 CEPAL (2019): “Nudos críticos del desarrollo social inclusivo en América Latina 
y el Caribe: antecedentes para una agenda regional”. Santiago: Comisión Eco-
nómica para América Latina y el Caribe - CEPAL. En https://www.cepal.org/
es/publicaciones/44799-nudos-criticos-desarrollo-social-inclusivo-america-lati-
na-caribe-antecedentes 

5	 El País (21/04/2020). “El coronavirus amenaza con llevar a la pobreza a 
29 millones de personas en América Latina”. En https://elpais.com/econo-
mia/2020-04-21/el-coronavirus-amenaza-con-llevar-a-la-pobreza-a-29-mi-
llones-de-personas-en-america-latina.html 

ilegal de vida silvestre y la deforestación.6 La obligada 
parada de la locomotora de producción mundial capi-
talista ha traído efectos positivos para el ambiente: aire 
puro, resurgimiento de especies en vías de extinción, 
etc. Esto nos muestra la urgencia de abandonar un 
modelo económico basado en el crecimiento infinito 
en un mundo con recursos finitos, y apostar por mo-
delos alternativos de economía que se preocupen con 
el cuidado del planeta.

Finalmente, tenemos el cuidado relacionado con la 
trascendencia. Una perspectiva ética del cuidado no 
puede quedarse solamente en un realismo materialis-
ta, sino que es necesario considerar la trascendencia 
o la espiritualidad. Solamente así podremos alcanzar 
una comprensión holística del sentido del cuidado que 
va más allá de la materialidad inmediata y nos lleva a 
considerar el cuidado de la Tierra como parte de un 
todo (Boff, 2017). Se trata de cuidar nuestra “Fuen-
te de Vida” que se manifiesta a partir de las distintas 
espiritualidades. Para quienes somos creyentes puede 
llevar a preguntarnos: ¿Dónde está Dios? La respues-
ta dependerá de la imagen de Dios que tengamos. Si 
es una imagen opresora, veremos los hechos como 
un castigo divino. Conviene examinarnos y purificar 
nuestras imágenes de Dios. En el caso de quienes pro-
fesamos la fe en Jesucristo, quien se hizo frágil como 
nosotros por medio de la encarnación, puede ser una 
ocasión privilegiada para despertar espiritualmente y 
ser más conscientes de la “correspon-
sabilidad” que tenemos en el “cuidado 
de la casa común” (como insiste el Papa 
Francisco) a partir de nuestra finitud. 
Así, podremos afirmar como Pedro 
Arrupe cuando la Compañía de Jesús 
y la Iglesia pasaban tiempos difíciles: 
“Tan cerca de nosotros no había estado 
el Señor, acaso nunca; ya que nunca ha-
bíamos estado tan inseguros”.

6	 The Guardian (25/04/2020). “‘We did it to ourselves’: 
scientist says intrusion into nature led to pandemic”. 
En https://www.theguardian.com/world/2020/apr/25/
ourselves-scientist-says-human-intrusion-nature-pande-
mic-aoe 
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Fabricio Alaña E., S.J.1

Las presentes reflexiones fueron escritas gracias a la 
petición de la Comunidad laical de Espiritualidad Ig-
naciana de la Provincia de Venezuela, “En todo Amar 
y Servir” (CIETAYS), para que les compartiera mi ex-
periencia de Dios en esta pandemia. Utilizamos para 
ello la metodología de foro online conectándonos, por 
50 minutos, más de 120 personas de Caracas y vene-
zolanos de otros países, con preguntas formuladas por 
ellos a través del chat.  Es mi experiencia contextual, 
procesual y en crecimiento, que debo a mi formación 
en la Compañía y al acompañamiento que he tenido 
de mis maestros y amigos, y también fruto de mi pro-
pia experiencia reflexionada. 

1	 Delegado de Educación de la Provincia del Ecuador y Director Regio-
nal de Fe y Alegría Manabí, Ecuador. 

¿Qué 
imagen 
de DIOS 
me trae el 
COVID-19?
 

Un ejercicio de 
discernimiento
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Lo cierto es que esta 
pandemia nos recuerda lo que 
ha pasado históricamente: 
el mal, el sufrimiento, las 
injusticias son la piedra del 
ateísmo, de la incredulidad o 
indiferencia religiosa. Más si 
no sabemos dar razón de la 
misma. El Dios que permite, o 
peor fomenta, el dolor como 
una prueba, es un “dios 
sádico”, necesita la sangre 
para calmarse, el sufrimiento 
para actuar. “El dios que juzga 
lo que pasa” como producto 
del pecado está lejos del 
Dios amor, es una fake news 
que nos transmitieron en el 
catecismo. "El dios guerrero” 
que necesita de la lucha de 
clases o de poderes visibles 
o invisibles, es el dios que 
necesita la guerra para la paz; 
por eso bendecir armamentos 
o capellanes en guerra: ¿de 
qué lado estará el verdadero 
Dios cuando luchen pueblos 
religiosos? ¿O el dios de la 
justicia infinita será? ¿O es el 
dios que necesita del dolor 
para manifestar su poder 
y calmar a los que sufren? 
¿Es el “dios milagrero” que 
me revela el poder salvífico 
de alguien que tiene el 
poder de hacer milagro?, 
entonces, creo en un Dios 
milagrero, muy presente en 
los evangelios sinópticos, 
en especial del Nuevo 
Testamento.

¿De dónde me viene mi imagen de Dios? Algunas imágenes de Dios en la historia 

Hoy yo soy cristiano por tradición, tuve la suerte que me “hicieran cristiano” de 
pequeño por el Bautismo. La convicción de seguir siendo cristiano me vino después por 
la primera comunión y la confirmación, esto confiando en que entendí la propuesta de 
Jesús de Nazaret, su proyecto del Reino de Dios. De manera más concreta, mi convic-
ción de ser cristiano y hallar mi mejor lugar para expresar mi fe fue el grupo juvenil de 
la parroquia, colegio o universidad. Mis convicciones de ser cristiano: ¿me ayudaron 
a ser el discípulo de Jesús que hacía lo que el Padre nos pedía?, ¿mi imagen de Dios, 
heredada y luego contagiada por otros - padres, madres, curas, religiosas, catequistas, 
maestros - me han ayudado hoy a entender lo que pasa en el mundo y a buscar formas 
concretas de superación de conflictos, de creación de nuevas propuestas?

¿O han surgido en mí las imágenes típicas que se pueden entender en la Biblia y en 
la historia ante tanto sufrimiento? Por ejemplo: Dios nos mandó este castigo; No hay 
mal que por bien no venga; Dios tarda, pero no ahoga; Dios lo permite, pero Él es el 
Creador todopoderoso y pronto nos liberará. ¿Qué otras frases puedes escribir que te 
ayuden a entender la imagen de Dios que vive en el pueblo, la tradición, la jerarquía 
eclesiástica?, ¿has tenido alguna frase que te revele la imagen de Dios que practica tu fe? 
El lenguaje tiene diversidad de funciones: una es la expresiva, revela mi sentir; otra es 
la comunicativa, expresa una idea, un pensamiento. Eso es lo que debemos analizar en 
las frases que usamos: es el sentido semántico, más allá del uso connotativo del lenguaje 
que conlleva a una realidad que, en este caso, desborda la nuestra. Es Misterio, pero 
que podemos otear y sentir; no caminamos a ciegas, aunque sí a tientas (Hech. 17). Por 
ello la necesidad del discernimiento del lenguaje y más de la idea, en este caso de Dios, 
que maneja mis convicciones. Lo que debo aclarar y confesar es que son contextuales, 
relativas y condicionadas históricamente. Pero la idea de Dios es la clave para el sentir, 
gustar y actuar; y en muchos casos, para configurar una comunidad, una institución, 
una sociedad. 

¿Qué imagen de Dios veo en esta pandemia?

¿Estoy convencido de aquello: “yo estoy con ustedes hasta el fin del mundo”? (Mt 
28: 16-20), texto de la fiesta de la Ascensión. Esto expresa simplemente la cercanía 
incondicional en toda circunstancia y coyuntura de nuestro Dios. Y esto: ¿aumenta mi 
convicción en el Dios que es amor? (1Jn 4:8). “He venido para que tengan vida y vida 
en abundancia” (Jn 10:10). “El Señor es mi pastor nada me puede faltar? (Sal 22). Esta 
es la revelación que me fue dada, lo que me dice que “la vida me fue donada y que todo 
es gratuidad y abundancia”. ¿Todo redunda para bien de los que ama el Señor? “¿Quién 
nos separará del amor de Dios? Ni el sufrimiento, ni la muerte, dice el texto de Pablo 
(Ro 8).

Lo cierto es que esta pandemia nos recuerda lo que ha pasado históricamente: el 
mal, el sufrimiento, las injusticias son la piedra del ateísmo, de la incredulidad o indi-
ferencia religiosa. Más si no sabemos dar razón de la misma. El Dios que permite, o 
peor fomenta, el dolor como una prueba, es un “dios sádico”, necesita la sangre para 
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¿Dónde encontrar a Dios 
en esta pandemia? ¿En 

los templos vacíos? Decía 
un periódico devoto, 

“vacíos, pero llenos del 
Espíritu”. ¿Será cierto 
eso? ¿El Espíritu habita 

en el vacío y en edificios? 
¿Dónde está la revelación 

de Jesús cuando nos 
habla de que el Espíritu 

habita en nosotros 
cuando amamos? “Si 

me aman y guardan mis 
mandatos (del amor, no 

hay más), vendremos a él 
y habitaremos en él” (Jn 

14.23).

calmarse, el sufrimiento para 
actuar. “El dios que juzga lo 
que pasa” como producto del 
pecado está lejos del Dios 
amor, es una fake news que 
nos transmitieron en el cate-
cismo. “El dios guerrero” que 
necesita de la lucha de clases 
o de poderes visibles o invi-
sibles, es el dios que necesita 
la guerra para la paz; por eso 
bendecir armamentos o ca-
pellanes en guerra: ¿de qué 
lado estará el verdadero Dios 
cuando luchen pueblos reli-
giosos? ¿O el dios de la justi-
cia infinita será? ¿O es el dios 
que necesita del dolor para 
manifestar su poder y calmar 
a los que sufren? ¿Es el “dios 

milagrero” que me revela el poder salvífico de alguien 
que tiene el poder de hacer milagro?, entonces, creo 
en un Dios milagrero, muy presente en los evangelios 
sinópticos, en especial del Nuevo Testamento.

¿Dónde está tu Dios?
(Salmos 45 y 115).

El libro de Job es una respuesta más existencial que 
teológica, es la belleza de la narración llena de símbo-
los de quien lucha contra las falsas imágenes de Dios. 
Sentir y gustar a Dios no es cuestión de simpatía o 
apatía, sino de convicciones y reflexiones de la expe-
riencia.

El Dios de Jesús que se revela en la oración de Get-
semaní (Mt 26: 36-42), siempre será el referente que 
debemos tener en cuenta para nuestro discernimiento 
de la imagen de Dios que yo encuentro, me fabrico o 
descubro.  Jesús, antes de su “pasión voluntariamente 
aceptada”, nos dice la plegaria eucarística, nos revela su 
discernimiento no solo sobre su imagen de Dios, que 
no va a cambiar a lo largo de la vida y de lo que le que-
da de vida: “Padre (Abba)…si es posible, aparta este 
cáliz, sufrimiento…pero no se haga mi voluntad sino 
la tuya”. Esta imagen de “Padre”, discernida, permitió 
a Jesús seguir cumpliendo su misión hasta el final: “va-

mos, levántense, se acerca el que me entrega” (Mt. 26: 
46). ¿Voy descubriendo qué debo discernir? ¿Para qué 
sirve clarificar mi imagen de Dios?

¿Dónde encontrar a Dios en esta pandemia? ¿En 
los templos vacíos? Decía un periódico devoto, “vacíos, 
pero llenos del Espíritu”. ¿Será cierto eso? ¿El Espíritu 
habita en el vacío y en edificios? ¿Dónde está la reve-
lación de Jesús cuando nos habla de que el Espíritu 
habita en nosotros cuando amamos? “Si me aman y 
guardan mis mandatos (del amor, no hay más), ven-
dremos a él y habitaremos en él” (Jn 14.23).

Por ello, para Jesús de Nazaret, el dónde está tu 
Dios, es el reconocer quién es mi prójimo. Y el recono-
cer quién es mi prójimo es saber hacer el bien. ¿Quién 
de los tres que vieron al caído, al enfermo, actuó como 
actuaría Dios?, en la conclusión de la parábola del 
Buen Samaritano (Lc 10: 36), la respuesta es: el que 
actuó con misericordia. Y no digamos nada del famoso 
juicio a las naciones del que habla Mateo (25: 31-45). 
¿Nos juzgarán por cumplir ritos, símbolos virtuales, si 
es que lo son? ¿O nos salvará por practicar la misericor-
dia y la justicia? (Mi 6:8). ¿O Teresa, tenía razón: “al 
final nos juzgarán por el amor”?

El camino del discernimiento en la pandemia 

Recomiendo la lectura, en la Revista Aurora, año 
2020, nº 2, del artículo “Discernir una fe desbordada 
por el terror” de Pablo Mella, S.J. Aquí un fragmento: 

En este momento de pandemia cualquier persona 
de buena voluntad puede ser víctima fácil de una re-
ligiosidad desbordada. Podemos caer de rodillas ante 
las imágenes del Dios castigador y del Dios milagrero. 
Podemos pregonar con mucha inconsciencia, desde el 
sadismo espiritual, “que quien se contagió es porque 
Dios lo castigó”, o desde el milagrerismo afirmar eu-
fóricamente que “a quien tiene fe en Jesucristo no se le 
pega el coronavirus.

Bajo el mismo impulso podemos salir a contagiar 
o a contagiarnos, siguiendo fideístamente a peregrinos 
de dudosas trayectorias que dicen ser enviados por 
Dios (Lc 21,8). Ante esto, tenemos el camino empren-
dido por Jesús contra toda tentación: el camino de la 
vida común y de la responsabilidad compartida. Jesús 
no sale como Superman volando del alero del templo, 
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Dios sabe que lo necesitamos. 
Y ya ha empezado a dárnoslo
Antes que se lo pidamos
Y es mayor que nuestros sueños…
¿Qué nueva humanidad 
se está gestando 
en esta tierra 
que gime su embarazo?
No le pidamos a Dios impacientes/ 
Que presione el vientre de la historia
Y acelere el parto. 
Es tiempo de silencio 
servicial y expectante. 

¿Qué imagen de 
Dios “siento”, qué 
me mueve y a qué? 
¿Qué imagen real de 
Dios va surgiendo 
en esta pandemia y 
confinamiento que 
“clarifica/distingue” 
mi fe y me mueve a un 
mejor fin? ¿Qué imagen 
de Dios “decido” 
venerar, arrodillarme, 
para levantarme y a 
qué? ¿Qué imagen 
de Dios me da paz, 
alegría, esperanza, me 
hace solidario? Sentir, 
distinguir, decidir y 
practicar serán las 
claves del auténtico 
discernimiento 
cristiano. Hoy más que 
nunca, a Dios solo se lo 
puede ver no como el 
tapagujero o milagrero, 
sino como el “gran 
compañero” 47

sostenido por ángeles guerreros que no permiten 
que sus pies tropiecen (Lc 4:9-11). Muy por el 
contrario, tropezar con la dureza de la vida es el 
modo de misterio de integrarse en el plan divi-
no. Es la vida en común que inspiró la vida de 
san Ignacio de Loyola.

¿Qué imagen de Dios “siento”, qué me mueve 
y a qué? ¿Qué imagen real de Dios va surgiendo 
en esta pandemia y confinamiento que “clarifi-
ca/distingue” mi fe y me mueve a un mejor fin? 
¿Qué imagen de Dios “decido” venerar, arrodi-
llarme, para levantarme y a qué? ¿Qué imagen 
de Dios me da paz, alegría, esperanza, me hace 
solidario? Sentir, distinguir, decidir y practicar 
serán las claves del auténtico discernimiento 
cristiano. Hoy más que nunca, a Dios solo se lo 
puede ver no como el tapagujero o milagrero, 
sino como el “gran compañero”, el “antimal” 
(expresión de Andrés Torres Queiruga). Para 
concluir, recordemos este poema del P. Benja-
mín González-Buelta, publicado en la Revista 
Aurora, año 2020, nº 2, p. 47.
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Patricio Trujillo Montalvo1

La ciudad-puerto de la ideología de la prosperidad

El presente relato etnográfi co2 es sobre Guayaquil, principal puerto del Ecuador, ciudad que por más de 20 años 
ha sido gobernada por una élite económica que ha logrado la consolidación del Partido Social Cristiano (PSC), 
como el proyecto hegemónico local de más largo tiempo en la historia política del Ecuador. Han consolidado efi -
cientemente, en el discurso nacional, la ideología de la prosperidad, un publicitado modelo exitoso de ciudad de 
corte empresarial donde hasta el agua, un bien público, está administrado por una empresa privada, puesto que se 
considera que al privatizar los servicios públicos se logrará efi ciencia, buen servicio y poca corrupción.

1 Docente de la Facultad de Medicina e investigador del Instituto de Salud Pública, de la Pontifi cia Universidad Católica de Ecuador (PUCE).
2 Los datos aquí presentados forman parte de un estudio etnográfi co sobre testimonios de participación de los barrios de Guayaquil, realizado por el autor dentro del proyecto 

“Historias de participación”, Consejo de Participación Ciudadana y Control Social, 2014-2015. Estos datos, han sido actualizados a la fecha 20 de mayo de 2020, con los 
mismos informantes quienes reconstruyen la historia del COVID-19 y su impacto en la ciudad.
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relato de la enfermedad,  el estigma y la desigualdad social
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Mientras una amplia 
población comercia 
de manera informal y 
gana el pan día a día, el 
manejo de la economía 
y de los presupuestos 
municipales, han sido 
priorizados según 
doctrinas neoliberales 
guiadas por las élites 
empresariales y 
bancarias. Un modelo 
que abiertamente ha 
privatizado lo público. 
El absoluto desinterés 
por el bienestar de las 
mayorías es evidenciando 
en la actual crisis 
sanitaria, perpetuando 
una crisis estructural de 
desigualdad y pobreza, y 
formando una sociedad 
indolente donde mueren 
los más desamparados. 

los adecuados para que se 
superen como clase social. 
En Guayaquil hubo un 
proyecto de construcción 
ideológica, conducido por 
las élites y los grupos reli-
giosos conservadores, cla-
sistas y racistas.

Mientras una amplia 
población comercia de 
manera informal y gana 
el pan día a día, el mane-
jo de la economía y de los 
presupuestos municipa-
les, han sido priorizados 
según doctrinas neolibe-
rales guiadas por las élites 
empresariales y bancarias. 
Un modelo que abierta-
mente ha privatizado lo 
público. El absoluto des-
interés por el bienestar 
de las mayorías es eviden-
ciando en la actual crisis 
sanitaria, perpetuando 
una crisis estructural de 
desigualdad y pobreza, 
y formando una sociedad indolente donde mueren los 
más desamparados. 

El 29 de febrero del 2020, Ecuador anunciaba ofi-
cialmente el primer caso del denominado coronavirus 
o COVID-19 en la ciudad de Guayaquil, implementan-
do un cerco epidemiológico familiar para contrarrestar 
un contagio mayor4. Entre una cuarentena obligatoria y 
medidas de distanciamiento social, más de 15.000 per-
sonas se han infectado y 2.000 han muerto5. Sin embar-
go, la prensa local registró entre el periodo de febrero 
a abril más de 13.000 fallecidos. Podría ser la ciudad 
de Latinoamérica con el mayor porcentaje de contagios 
y fallecidos en su población6. En estos tres meses, sus 

4	 En Ecuador el denominado “paciente 0” fue una mujer de 71 años de edad, 
migrante que había llegado el 14 de febrero, desde Italia, en viaje de vacaciones y 
visita a sus familiares. El 29 de febrero, el Ministerio de Salud Pública de Ecuador 
anuncia el primer caso confirmado de coronavirus. Durante casi dos semanas, la 
paciente 0 había viajado por varias ciudades y participado en fiestas familiares. 
La paciente muere el 13 de marzo convirtiéndose en la primera víctima de esta 
pandemia.

5	 Revisado en : https://www.salud.gob.ec/el-ministerio-de-salud-publica-del-ecuador-
msp-informa-situacion-coronavirus/. En el país el total de infectados, al 21 de mayo, 
es de 35.306 y 2.939 fallecidos.

6	 Según datos de prensa: “solo en los primeros 15 días de abril del 2020 se registraron 
6.703 decesos en la provincia. Los datos corresponden a la inscripción de actas de 
defunción extraordinaria, en el Registro Civil (RC) en https://www.elcomercio.com/

La historia moderna de la ciudad se forja entre figu-
ras de políticos populistas y famosos traficantes de tierra 
que construyeron los denominados “Guasmos”, barrios 
periféricos que se alzaron sobre esteros y que cada invier-
no se inundaban. Los pobladores durante años lucharon 
por la legalización de los lotes y la dotación de servicios 
básicos de electricidad, relleno y acceso vial, agua y al-
cantarillado. Las primeras casas fueron hechas de caña 
guadua, un material resistente y liviano que permitió le-
vantar rusticas viviendas en poco tiempo. Estas grandes 
barriadas populares, en las últimas décadas, han sido los 
espacios de lucha y confrontación política en tiempo de 
elecciones, mediante las que se implantó la hegemonía 
política del partido de los ricos logrando que los pobres 
de los Guasmos voten por ellos. ¿Cómo se explica que la 
gente más desposeída dé su confianza electoral a los que 
les han explotado y maltratado durante años?

Guayaquil, tiene un total de 2.671.801 habitantes, 
según proyección 2019 del Instituto Nacional de Es-
tadística y Censos (INEC). Fue considerada por años 
como la ciudad más poblada del Ecuador, sin embargo, 
en la actualidad es Quito, la capital, que según proyec-
ciones tiene 2.735.987 habitantes (INEC, 2019). 

Es además, la ciudad más diversa dentro de un Es-
tado que se auto identifica como plurinacional e inter-
cultural, donde habitan poblaciones mestizas (70,8%), 
blancos (11,4%), afrodescendientes (10,7%), indígenas 
(1,35) y montubios (4,9%)3. Ciudad construida por mi-
grantes de diferentes partes del país que han forjado esta 
ciudad paralela y periférica, construida sobre invasiones, 
estigma social e informalidad.

Sus pobladores tienen otra característica en su iden-
tidad: el ser comerciantes formales o informales, por ca-
lles, plazas y veredas venden de todo, el imaginario del 
éxito del emprendedor. Desde etapas tempranas, tanto 
en las escuelas como colegios les enseñaron que hay cla-
ses superiores que son los que mandan, pero con su de-
dicación a un trabajo productivo o comercial podrían 
“ser como ellos”, es decir: “como los ricos”. Mediante la 
educación tradicional del guayaquileño, han recibido y 
aceptado mensajes de dominación capitalista. Muchos 
padres obreros y trabajadores precarizados, durante dé-
cadas, se empeñaron en enviar sus hijos a escuelas y co-
legios religiosos, porque pensaban que esos espacios eran 

3	 Fernández, Nora (2006): “Migrantes kichwas y Regeneración Urbana en Guaya-
quil”. En publicación: Informe final del concurso: Migraciones y modelos de desarro-
llo en América Latina y el Caribe. Programa Regional de Becas CLACSO, Buenos 
Aires, Argentina. Extraído en: http://bibliotecavirtual.clacso.org.ar/ar/libros/be-
cas/2005/2005/migra/fernandez.pdf 
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habitantes han sido testigos de escenas nunca vistas: 
familias desesperadas con personas muertas en sus 
casas esperando días para las autoridades levanten los 
cadáveres, cuerpos que aparecían en las aceras y eran 
quemados en las calles, o que tenían que ser acumula-
dos en pasillos de hospitales y en camiones, o simple-
mente botados a los ríos7. 

Desigualdad, estigma social y pocas oportunidades

Guayaquil, es una ciudad con poca planificación 
urbana, crecimiento desordenado, comercio informal, 
altos índices de pobreza y desigualdad social. Ha sido 
azotada tradicionalmente por enfermedades tropica-
les como dengue, malaria, chikungunlla y zika, que 
han colapsado sistemáticamente y con distinta tem-
poralidad el débil sistema público de sanidad durante 
décadas8. Las enfermedades de la pobreza se ensañan 
con las poblaciones más desposeídas evidenciando la 
crueldad de la desigualdad social. La llegada del CO-
VID-19 demostró nuevamente los problemas en el sis-
tema de salud tanto público como privado, esta vez 
presentando una peligrosa crisis sanitaria con alcances 
de desastre nacional.

El 18 de marzo de 2020, la alcaldesa de Guayaquil, 
Cintya Viteri, perteneciente al PSC, ordenó a agentes 
de seguridad y empleados del municipio que bloqueen 
con sus camionetas la pista del aeropuerto internacio-
nal José Joaquín de Olmedo e impidan el aterrizaje 
de un avión de la compañía aérea holandesa KLM. 
La aeronave pretendía llegar sin pasajeros en un vuelo 

humanitario y embarcar a cientos 
de personas varadas en esa ciudad, 
debido al inicio de la crisis sanitaria 
global del COVID-19. La alcaldesa 
justificaba el hecho con un discur-

actualidad/guayas-registra-fallecidos-incremento-
coronavirus.html. El incremento de fallecidos en 
la provincia fue inusitado: 13.337 defunciones 
se han registrado entre el 1 de marzo y el 30 de 
abril, según información actualizada al 1 de mayo 
por el Registro Civil (4.236 muertes en marzo 
y 9.101 en abril, por distintas causas) en https://
www.elcomercio.com/actualidad/cadaveres-
descomposicion-guayaquil-covid19-contenedores.
html#cxrecs_s 

7	 Faiola, Anthony: “Bodies lie in the streets of 
Guayaquil, Ecuador, emerging epicenter of the 
coronavirus in Latin America”. En www.washin-
gtonpost.com/people/anthony-faiola/ 

8	 La OPS, en 2019, alertó que el dengue era 
una amenaza para Latinoamérica. El año pasado 
hubo un récord de casos, con tres millones de per-
sonas enfermas y 1.538 fallecidos. Según el Minis-
terio de Salud del Ecuador, en 2019 se presenta-
ron 8.416 casos de dengue y hubo seis pacientes 
fallecidos. La provincia más afectada fue Guayas. 

so de defensa de la ciudad y sus pobladores, puesto 
que, a su parecer, el avión podría estar contaminado 
con el virus y así poner en peligro a sus ciudadanos9. 
Este evento mostró la prepotencia de la autoridad mu-
nicipal y su completa ignorancia sobre la pandemia y 
las leyes humanitarias, causando un revuelo interna-
cional y muchas críticas internas que cuestionaron su 
accionar. Al siguiente día, en una rueda de prensa vir-
tual, señalaba que había sido contagiada por el virus y 
debía estar confinada en su casa por 14 días.

Recorro las barriadas de los Guasmos, amplios su-
burbios sin servicios básicos, miro cientos de cables de 
electricidad colgados en los postes (es la forma de ac-
ceder a la luz eléctrica para sus casas), observo como 
un tanquero pasa vendiendo agua (deben pagar cinco 
dólares por tanques de 50 litros que les dura una se-
mana), no hay alcantarillado y la basura esta por todos 
lados, puesto que el recolector de una empresa privada 
que controla el manejo de basura no llega a este sec-
tor y la gente bota los desperdicios en los alrededores. 
Las casas son pequeñas, unos 30 metros cuadrados, 
construcciones mixtas de bloque y techo de zinc donde 
viven familias grandes; a los 35 grados de temperatura 
que hace al medio día, todos están afuera por el sofo-
cante calor.

¿Cómo se les exige a ciudadanos pobres de Guaya-
quil que se queden en casa en la cuarentena?, ¿cómo 
les exiges que guarden prácticas de protección ante el 
virus como higiene, lavado de manos, cuando en sus 
viviendas no disponen de agua potable?

En la ciudad, administrada por ricos que ganan 
elecciones y gobiernan con votos de pobres, política y 
la religión se conjugan. Según el Instituto de Estadísti-
cas y Censos (INEC) los indicadores sobre necesidades 
básicas insatisfechas de la provincia del Guayas y de la 
ciudad de Guayaquil, revelan datos negativos para las 
mayorías cuestionando el famoso modelo de bienes-
tar y prosperidad proclamado por sus autoridades; por 
ejemplo, es la ciudad con mayor tasa de pobreza del 
país10: 11.2%. Por otro lado, en sus extensas zonas pe-
riféricas, las viviendas son precarias, con un alto índice 
de hacinamiento y limitado o nulo acceso a servicios 
básicos. Datos del último censo para la provincia del 
Guayas revelaron que más del 26% de la población no 
tenían acceso a agua potable y 53% no contaban con 

9	 En https://www.primicias.ec/noticias/sociedad/dos-aviones-que-no-pudieron-
aterrizar-en-guayaquil-llegaron-a-quito/ 

10	 El INEC, en 2019, señala que en el cantón Guayaquil más de 258.000 personas 
sufren pobreza extrema. Ver https://www.primicias.ec/noticias/sociedad/guaya-
quil-hacinamiento-pobreza-cuarentena/

Las enfermedades de 
la pobreza se ensañan 
con las poblaciones 
más desposeídas 
evidenciando la crueldad 
de la desigualdad social. 
La llegada del COVID-19 
demostró nuevamente 
los problemas en el 
sistema de salud tanto 
público como privado, 
esta vez presentando una 
peligrosa crisis sanitaria 
con alcances de desastre 
nacional.
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siquiera para cubrir el 
costo de una canasta bá-
sica, aproximadamente 
713 dólares; muchos gua-
yaquileños dependen de 
sus actividades económi-
cas diarias para llevar el 
sustento a sus hogares. El 
INEC defi ne el subem-
pleo como el ingreso in-
ferior al salario mínimo 
que, en Ecuador, son 400 
dólares, o un trabajo me-
nor en tiempo de una jor-
nada laboral formal. En 
la ciudad, existe un am-
plio sector informal, 
2,9% están en desempleo 
completo, 198.482 perso-
nas están subempleadas y 
cerca de 35.241 personas 
sin ningún tipo de em-
pleo12.

Durante muchos años 
a Guayaquil se le consi-
deró el motor económico 
y de desarrollo del país, el 
mayor centro fi nanciero 
y comercial del Ecuador, 
así como el mayor centro 
industrial. Sin embargo, 
según el Servicio de Ren-
tas Interna (SRI), la re-
caudación de impuestos 
a la renta en 201913 entre 
los dos principales polos 
económicos hace una 
diferencia notable: mien-
tras en Quito, la capital, 
recaudó 7.161.786.247 de 
dólares, en el principal 
puerto hubo una recau-
dación mucho menor, 
3.977.902.314, revelando 
una alta evasión de impuestos de sus empresarios y éli-
tes.

12 A nivel nacional, Ecuador tiene una tasa de empleo informal de 46,7% y el 
60,1% de los trabajadores no dispone de alguna cobertura pública o privada de 
seguro.

13 En https://www.sri.gob.ec/web/guest/estadisticas-generales-de-recaudacion
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red de alcantarillado público11. Guayas es también la 
provincia con mayor cantidad de asentamientos ilega-
les (312 en 2.098 hectáreas). Esta cifra es la misma que 
señaló el INEC en 2014, demostrando que 378.000 
guayaquileños (17% de la población local en ese tiem-
po) vivía en hacinamiento, en casas precarias que no 
superan los 60 metros cuadrados.

Complementario a la poca cobertura de servicios, 
la economía informal es naturalizada, más de 60% de 
la población de la ciudad no está afi liada a la seguridad 
social, altos índices de subempleo e informalidad son 
las características económicas del trabajador guayaqui-
leño donde muchos son vendedores ambulantes, peo-
nes, limpiadores, asistentes domésticos. En esta ciudad 
históricamente se ha planteado a la informalidad como 
un modelo de emprendimiento y libertad de merca-
do, donde el comercio en plazas y calles es la principal 
fuente de ingresos; por esto es la ciudad con mayores 
tasas de informalidad según la Encuesta Nacional de 
Empleo, Desempleo y Subempleo (ENEMDU). Los 
ingresos del comercio informal no son sufi cientes ni 

11 En https://www.primicias.ec/noticias/sociedad/guayaquil-hacinamiento-pobreza-cu-
arentena/
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Prioridades económicas y beneficios para pocos

El COVID-19 llegó al Ecuador en un momento crítico de su economía 
nacional, por el aumento de la deuda externa, la informalidad laboral, la 
pobreza y la desigualdad que aumentaron la fragilidad de los sistemas sani-
tarios, poniendo en evidencia un injusto modelo de desarrollo y de su orga-
nización social. La pandemia nos recuerda las prioridades de los Estados y 
la necesidad de contar con recursos suficientes para atender la salud pública, 
tal como promueve la Constitución de la República del Ecuador (2008). Al 
Estado corresponde la responsabilidad en la protección de sus ciudadanos, 
en el cuidado de su bienestar y salud, planificando una adecuada inversión 
en obras públicas de infraestructura sanitaria, es decir hospitales, centros 
de salud y puestos de salud comunitarios, provistos del equipamiento, tec-
nología, personal especializado y medicinas, que deberían fortalecerse en 
conjunto con adecuada inversión en investigación científica junto a universi-
dades públicas y privadas. La prioridad de todas las instituciones del Estado 
(nacional, regional y local) debería ser la salud y bienestar de la población, su 
prevención, cuidado y tratamiento. 

La Disposición Transitoria Vigésima Segunda de la Constitución de la 
República del Ecuador señala que el presupuesto nacional del Estado debe 
destinar al Sistema Nacional de Salud un incremento anual no inferior al 
0,5% del PIB hasta alcanzar al menos el 4%. Fortalecer la salud pública, la 
atención primaria, la infraestructura sanitaria son aspectos fundamentales 
para prevenir enfermedades, lograr el bienestar de la población y la mejora 
de la calidad de vida de todos. 

La crisis sanitaria en la que nos encontramos ha demostrado que esta dis-
posición mandatoria de la Constitución solo queda en un bonito discurso, 
puesto las prioridades del gobierno nacional claramente tiene otros objetivos. 
Se redujeron los presupuestos del sector social para aumentar la inversión del 
gasto público en armamento y dotación de guerra para las fuerzas armadas: 
el ministro de defensa informó mediante la prensa, en noviembre del 2019,  
que invertirían 109,1 millones de dólares en equipamiento para las fuerzas 
militares14; meses más tarde, en enero del 2020, la ministra de gobierno 
anunciaba otra inversión en seguridad y defensa, esta vez 3.6 millones, en 
material antimotines para la policía15. El gobierno dentro de su publicitada 
política de austeridad disminuyó la inversión en salud en un 34% entre 2017 
y 2018 y en un 36% en el 201916,  que pasó de 306 millones de dólares en 
2017 a 201 millones de dólares en 2018 y a 110 millones de dólares en 2019, 
lo cual implicó el despido de miles de trabajadores del sector salud17. Final-
mente, en abril del 2020 y en plena crisis sanitaria, el Ministro de Finanzas 
Richard Martínez18 tomó la controvertida decisión de cancelar 325 millones 
a tenedores de bonos 2020, bajo el argumento de disciplina ante el Fondo 
Monetario Internacional.

14	 Revisado en: www.eluniverso.com.
15	 Revisado en: www.elcomercio.com 
16	 Citado en: coyunturaisip.wordpress.com   
17	 Plan Anual de Inversiones Sector Salud en Ecuador, 2017-2019, revisado en www.eluniverso.com 
18	 Richard Martínez fue Presidente del Comité Empresarial Ecuatoriano (2015-2018), Presidente de la Federación 

Nacional de Cámaras de Industrias del Ecuador (2015) y Presidente Ejecutivo de la Cámara de Industrias y 
Producción (2014-2018)

En tiempo de 
pandemia, las 
prioridades de gasto 
de un gobierno 
neoliberal se 
muestran en todo 
su esplendor: no 
se prioriza la salud 
pública y menos 
aún la importancia 
de protección 
y bienestar de 
los trabajadores 
sanitarios, peor aún 
la democratización de 
una atención pública 
de calidad. Esta 
crisis global nos ha 
recordado que la falta 
de infraestructura 
sanitaria, la 
desigualdad, 
la pobreza y la 
informalidad 
económica afectan 
de forma negativa 
a las poblaciones, 
sobre todo a 
más vulnerables. 
Ahora solo queda 
la búsqueda del 
bienestar común, de 
poner en una balanza 
lo que queremos 
como mundo y 
sociedad, la prioridad 
de los gobiernos 
debería ser lograr 
justicia social.
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Las decisiones sobre priorización económica del go-
bierno nacional, guiadas por los compromisos finan-
cieros con el FMI, debilitaron al ya golpeado sistema 
público de salud y las reales posibilidades de enfrentar 
con éxito esta pandemia. La política del gobierno na-
cional claramente ha privilegiado a sectores vinculados 
a la banca, es decir al capital sobre la vida de sus ciu-
dadanos. Bajo la bandera de la austeridad, el gobierno 
nacional entró en contradicciones con la Constitución 
en los ámbitos estratégicos por excelencia y más sen-
sibles para el desarrollo de los pueblos: la salud y la 
educación. Sin embargo, estas prioridades no solo son 
responsabilidad del Estado central sino también de los 
gobiernos autónomos descentralizados o municipios 
quienes deben jugar un rol fundamental, en la dota-
ción de agua potable, saneamiento, vialidad

En tiempo de pandemia, las prioridades de gasto 
de un gobierno neoliberal se muestran en todo su es-
plendor: no se prioriza la salud pública y menos aún la 
importancia de protección y bienestar de los trabaja-
dores sanitarios, peor aún la democratización de una 
atención pública de calidad. Esta crisis global nos ha 
recordado que la falta de infraestructura sanitaria, la 
desigualdad, la pobreza y la informalidad económi-
ca afectan de forma negativa a las poblaciones, sobre 
todo a más vulnerables. Ahora solo queda la búsqueda 
del bienestar común, de poner en una balanza lo que 
queremos como mundo y sociedad, la prioridad de los 
gobiernos debería ser lograr justicia social.

El manso río Guayas sigue su curso mientras los 
guayaquileños sueñan con su ciudad, con la imagen de 
un gran puerto comercial, una moderna metrópoli de 
grandes empresas de negocios globalizados, manejadas 
por su élite opulenta que viven en ciudadelas fortifi-
cadas, rodeadas de barriadas de pobres e informales, 
donde habitan la mayor población del país propensa 
a enfermedades de la pobreza, a la desigualdad social, 
la desnutrición y el analfabetismo. La ciudad de la 
pandemia del siglo XXI, donde aparecieron cientos de 
muertos en las calles y cruces sobre las aceras, cuestio-
nando el famoso modelo de la prosperidad neoliberal.
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